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El "hermoso abuelo Whitman" 

Escribe: EDUARDO CARR ANZA 

"El dios Pan en persona". 

Alcott. 

"BRIZNAS DE H IERBA" 

"Hermoso abuelo Whitman", cantó Federico García Lor ca en el so­
lemne introito a una oda elegíaca en honor del grande y poderoso poeta 
norteamericano. 

La hazaña poética de Walt Whitman (1819-1892) se cumple por los 
años en que los Estados Unidos de Norte América, realizan su épica ex­
pansión hacia el oeste, toman conciencia de sus gigantescas posibilidades 
físicas, r esuelven o aplazan sus contradicciones internas (guerra de sece­
sión), intuyen su "destino manifiesto" e inician su incontenible ascenso 
imperial. 

La primera colección de sus poesías, L eaves of g'rass se publicó en 
1856 y fue ampliándose en ediciones y adiciones sucesivas como el árbol 
que va creciendo, en torno a la delgada médula inicial, en concéntricos 
círculos vitales. O, el río henchido por afluentes -por años- sucesivos. 
(Así lo ha hecho en nuestros días el gran poeta español J orge Guillén 
con su Cántico (1927-1962) . Esta suma de experiencias y vicisitudes inte­
riores y exteriores, -vida y biografía, historia y libertad, el yo y el pró­
jimo-, la narra y canta Walt Whitman en una a manera de personal 
Suma Poética: Leaves of g'rass. (En español se ha traducido ora Hojas de 
hierba, ora Briznas de hierba) . 

ARTE POETICO 

Al leer, al r ecordar la caudalosa obra whitmaniana surgen inmediata, 
obvia e inevitablemente algunos sustantivos que la definen, tales : poder, 
vigor, naturalidad, multitud, sencillez, narcisismo, fraternidad. . . Y al­
gunos adjetivos que la califican y cualifican : humano, carnal, épico, próxi­
mo, vital. .. Resultaría prolijo y fuera de sitio el intentar siquiera, aqui 
y ahora, un mínimo desarrollo de lo antedicho. 
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"Partiendo, dice Rosati, de un fuerte sentimiento de la individualidad, 
entendida como una resultante de alma y cuerpo, ambos en igualdad de 
derechos por ser los dos igualmente divinos, el poeta elaboró una concep­
ción de la democracia condicionada por una libertad plena para cada uno, 
como una especie de mística social". . . Y, de allí, "quiere remontarse a 
lo elemental del hombre y a la inmediatez de sus relaciones con el uni­
verso, y en su cuadro, podría afirmarse, no pinta más que desnudos". 
Buscando al hombre -de carne, hueso y alma- en su raíz, se topa con los 
otros, con los prójimos: sale al encuentro de los otros hombres. Pero como 
canta y cuenta a los demás desde sí mismo, cae en narcisismo y "adanismo", 
Son muy expresivos y significativos dos títulos de su obra primigenia: 
Canto a mí mismo (Song of Myself y el posterior Hijos de Adán (Children 
of Adam ). El adanismo, este buscar al hombre entero en su sabiduría 
original, en su prístina pureza, le lleva a una inmer sión -misteriosamen­
te panteísta- en el mundo de las almas y de las formas. Por eso ha po­
dido considerarse como su "Arte poético" el poema que en seguida se 
transcribe: "Había un niño que salía todos los dias, 1 y a la primera cosa 
que miraba en ella se convertía, 1 y esa cosa se hacía parte de él para 
todo el día, o cierta parte del dia, 1 o varios años o extensos siclos de 
años. 1 Las lilas tempranas se hacían parte de ese niño. . . 1 y el ruidoso 
empollar en el granero o junto al fango del estanque. . . 1 todo se hacía 
parte de él ... ". 

LA PODEROSA ORIGI NALIDAD 

La originalidad de Walt Whitman consiste, radicalmente, en haber 
opuesto al mundo poético vigente en su tiempo (la concepción lógica, ra­
cionalista, nítida y brillante del logos poético) una poesía poderosamente 
vitalista, a menudo desordenada y cálida y nebulosa. Luego, en haber 
traído una poesía con sabor a hombre y a tierra, frente al hermetismo 
cerebral de los simbolistas, a la vaporosa ilusión de los prerrafaelistas y a ­
la tendencia exotista y cultural de los parnasianos. Y, también, en que 
rompiendo con la trádición asiática y occidental, sustituye las medidas 
tradicionales del verso rítmico, por el versículo al modo de la Biblia. (En 
esta innovación antecede a los simbolistas: a Claudel, por ejemplo). En 
que su poesía llega corno una gran bocanada de aire puro, fresco y libre, 
a un ambiente literario de torre de marfil o de alcoba: morboso, esteti­
cista, enervante y decadente. Y en fin, en haber ampliado el ámbito tra­
dicional, renacentista, de lo bello y lo poético. 

INFLUENCIA EN LA POESIA ESPAÑOLA 

Con su poesía de la vida cotidiana y de la gesta diaria del hombre 
común, con su lírica de las cosas, con su hálito carnal y su entonación op­
timista y exultante, con su realismo mágico avant la létt1·e, la obra de 
Whitman constituye la primera gran contribución de América a la poesía 
universal. Rubén Darío prolongará en nuestra lengua española ese soplo 
épico y profético. Y con ellos, con su carnal lírica de las cosas, se enlazan 
Vallejo y Neruda,entre otros. El Neruda del Canto gene'ral, de las Odas 
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elementales y el Memorial de isla neg'ra, continúa dignamente el mágico 
prosaísmo de Whitman histórico y enumerativo, catalogador del mundo, 
de L eaves of grass. 

TRADUCCIONES A NUESTRA LENGUA 

Son muy estimables las versiones parciales del ur uguayo Armando 
Vasseur y el español León Felipe. Y excelente la traducción de Concha 
Zardoya. (Madrid, 1950). 

LOS CAMPOS H AGAN SILENCIO 

Hágase po'r los campos el silencio. 

Y enlutemos, soldados, nuestras arm,a,s: 

las que fueron desnudas a la guerra; 

y vámonos, callados, a llo1·ar 

la mue1·te del amado Capitán. 

No más, pa1·a él, la tempestuosa lucha, 

ni la victoria, ni el desastre: solo 

Edua1·do Car1·anza. 

la inmensa paz y el sueño ya sin sueños ; 

no m ás, con él, la vida tan cambiante 

e inestable conto un cielo con nubes. 

Pe1·o can ta, poeta, en nuest1·o nombre. 

Tú que anduviste t1·as su voz serena, 

tú que fuiste a los campos con n osotros 

y le amaste lo miS1no que nosotros, 

canta al amado Capitán, poeta. 

Mientras cae, sin f in, el ataúd; 

m.ient1·as se cie1-ran pa1·a él las pue1·tas 

de la tie1·ra y se hunde el ataúd 

al 1Jeso de las flores, tú, poeta, 

canta una est1·o fa va1·onil en nombre 

del vasto corazón de los soldados. 

Y sea todo el campo un g1·an silencio. 

(Fragmento del poema en honor del presidente L incoln). 
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RAMO DE LILAS 

¡Ataúd que vas por calles y camtnos, 
atravesando los días y las noches, seguido por una inmensa nube que 

ensombrece el país: 
entre la pornpa de las banderas enlutadas, ent1·e los pueblos vestidos de luto, 
entre las ciudades paradas a la orilla del camino como finas mujeres 

esfumándose bajo los velos de crespón, 
entre las filas temblorosas de las hogueras nocturnas, 
entre el innumerable resplandor de las antorchas y el océano silencioso 

· · de las cabezas descubiertas, 
entre las lágrimas; las estaciones y los ?·ost1·os taciturnos, 
entTe los himnos fúnebres que est1·e1necen la noche, cantados por milla1·es 

y millares de voces altas y solemnes, 
entTe las voces enlutadas, húmedas, de varones y mujeres, 
entre las iglesias pálidamente alumb'radas en donde gime el órgano 
entre las campanas, bajo las campanas que doblan y doblan sin descanso, 
ataúd que pasas lentamente!: 
Yo te ofrezco este ra·mo de lilas. 

(Fragmento del poema en honor del presidente Lincoln). 

ALEGRIA 

¡Alegría, alegría, compañera de a bordo! 
(grité yo a mi alma, feliz de la mue1·te), 
la vida se acaba, la vida comienza; 
tras largo esperar dejamos el puerto, 
levamos el ancla y al ?na?·, a ¡la mar!: 
por f~n el navío rompe las amarras 
y eb'rio de al·egría salta por la onda, 
cantan en la luz la vela y el viento, 
la alegría viaja a bo·rdo conmigo, 
¡ah, mi compañera de viaje, aleg1-ía! 

MAYO 

GTttpos de m~nzanos, cubie·rtos de flo?·es; 
los campos de trigo, hasta el horizonte 
vestidos de un ve1·de tónico, vital; 
la frescu·ra eterna, clara, inagotable, 
de la azttl mañana por la tie?Ta verde; 
la bruma do1•ada, transpa'rente que 
el sol ena·rdece hacia el mediodía; 
las lila~ que ab1·en sus flores p?·ofusas, 
purpú1·eas o blancas . .. 
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MUERTOS 

Nostálgico y ansioso 
es como ese1·ibo la palab·ra muertos, 
po1·que los muertos viven y palpitan 
y son, quizá, los únicos vivientes, 
y yo soy el fantasma, yo el espectro. 

ADAN 

Como si fue?·a Adán saliendo 
en el antanecer, de su lecho de follaje, 1·estau1·ado por el sueño, 
miradnte cuando paso, escuchad mi voz, aproxintaos, 
tocadme, poned la palma de la ?nano sob1·e mi cuerpo cuando paso, 
no tengáis miedo de mi cue1·po. 

AME RICA 

Rodeada de hijas iguales, de hijos iguales, 
todos, todos igualmente amados, los gr andes 
y los pequeños, los jóvenes y los viejos. 
Fue1·te, bella, tranquila, f ecunda, poderosa, 1·ica, inmortal, 
porque ha de dura?· tan to como la tierra, 
como la libe1·tad, como la justicia, como el amor, 
hermosa m adre, A mé1·ica se sienta en medio de la majestad, 
de la salud, de la altivez, 
sobre el trono diamantino del Tiempo. 

HEROES 

Aquí llego y 1ne alzo con mi música pode1·osa, 
con mis t·rompetas y tantbores; 

y n o toco solamente himnos para los vencedores 
de todos conocidos; toco también ma1·chas 
pa1·a los vencidos y las víctimas. 

¿Se os ha dicho que e1·a hermoso obtene?' la victoria y el trof eo? 
Y o os digo también que es bello s-ucumbir, porque 

las batallas se pie1·den con el mismo espíritu 
con que se ganan. 

T oco el tambor para los -rnue1·tos, 
y para ellos emboco mi t1·ompeta y m odulo 
mis ai?·es más jubilosos y resonantes. 

¡Bravo por los que cayeron! 
¡Y po1· aquellos cuyos navíos de guerra se h:undieTon en el mar! 
¡Y por los que sob1·e sus navíos fue1·on t1·agados por el mar! 
¡Y por todos los gene1·ales que perdieron batallas 

y por todos los hé1·oes de1·1·umbados! 
¡Y por los innúme1·os hé1·oes ignotos iguales 

a los más subli?nes héroes conocidos! 
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E L ASTRONOMO 

Cuando oía las palabras de sabio ast·rónomo, 
c-uando las p1-uebas y las ci fras fueron alineadas ante mí, 

cuando se me mostraron los mapas, los diag·ramas y 
los cálculos para contar y medi?· los mundos siderales, 

cuando escuchaba en el teatro la confe1·encia del 
aplaudido ast1·ónonw, 

sentí de p1·onto, sin saber po1· qué, 
cansancio y disgusto, 

y m.e levanté, y me deslicé hacia fue1·a, par a errar 
solo y sin 1·umbo, entre el ai?·e del anochecer fragante y húmedo, 

y alzar, de vez en cuando, los ojos, en absoluto silencio, 
hacia las est?·ellas. 

HE OIDO 

Y o esctwhé vuestra grave dulzura, voces del órgano, el ú ltimo do­
mingo cuando paseaba, po1· la mañana, ante la iglesia ,· 

Vientos de otoño. Yo escuché vuestra quejumbre cuando al atardecer 
atr avesaba el bosque y oí vuest1·os suspiros desolados pe·rderse en la 
sombra y en el ma1·; 

Oí en la ópe1·a cantar al pe-rfecto tenor italiano y a la bella soprano 
en medio de tm cuarteto ; 

M as ay, ¡también te he oído, co1·azón de mi dulce amiga! T e he oído 
ntu1·mu1·ar tenuement e en uno de sus pu1íos cuando pasaba su br azo en 
to1-no a mi cabeza: 

Cuando todo esta noche callaba, escuché tu palpitación que sonaba en 
mt oído con un vago 1-umor de hundidas cam panillas. 

(Versiones libr es de E duardo Carranza). 
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